
~ OFICIAL lE lA 
' 

SOCIFDAD CEN1UAL DE 
-·~ MAOOID 

í 

M A R z o N u M • ·197 
l 

A~O DE MCMXXVIII 
( 



S l J M A R I o 
lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 

FoT. WuNDERLICH .. ...... ........ .... .. .. ... Baeza.-F1uente antigl1a delante del Se-

]OSÉ RA.\IÓN MÉLIDA .................. .. .. .. 

miaario. 

Un fragmento arquitectónico notable 

descubierto en Mérida. 

LE CoRBUSIER...................... .. ...... ... Cinco puatos sobre una nueva arquitec-

tura. 

FERNÁNDEZ BALBUE."A. . . ... . .... . .... . . . .... Dos edificios recientes. 

CoMANDANTE GARciA RF.Y ..... . ........... . 

Artes decorativas: Juan José. 

E l famoso arquitecto A lonso de Cova­

rrubias (continuación). 

Revista de libros. 

Revista de revistas. 

llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 



ó 
~ 
< 
~ 
;;:¡ 
toJ 

Ul 

....l 
toJ 
Q 

~ 
¡.. 
z 
j 
toJ 
Q 

< 
;J 
o 
¡: 
z 
< 
tol 
¡.. 
z 
tol 
;.¡ 

"'"' l. 
< 
"' toJ 
< 
~ 

74 



REVISTA MENSUAL_.óRGANO 
OFICIAL DE LA SOCIEDAD 
CENTRAL DE ARQUITECTOS 

PRINCIPE, 16 

Año X N úm. 107 MADRID Marzo de 1928 

UN FRAGMENTO ARQUITECTONICO NOTABLE 

DESCUBIERTO EN MÉRIDA 

E
L suelo de la actual ciudad dP. Méricla, es 

de los más fértiles en preciosas antigüe­
clade . Constantemente se están allí des­

enterrando tcsbimonios e locuentes, de qu:! no fue­
ron vanas palabra·s ele los escritores clásicos las 
que dedicaron a señalar la L olonia A11gusta Eme­
rita, como una de 1as más importantes ciudades 
de la España romana. 

De la exhun'ltl<Ción de sus r.as,tos .no poco se ha 
conseguido por medio de las excavaciones ; algo 
también al practicar obras particulares; y ahora, 
con motivo de las que se están realizando, en to­
da la ciudad, para la conducción de aguas y el 
alcantarillado nuevo, es ya consiclerabk lo que se 
ha logrado. Estos descubrimientos casualC!S son 
de particular interés. Restos de ten11as, paYimen­
tos de mosaicos, esculturas, columnas y arquitra­
bes de mármol, columbarios, o sea monumentos 
fúnebres de tipo arquit>ectónico sumamente curio­
so; y por supuesto, cerámica, monedas y objetos 
varios que dan a conocer no pocos aspectos ele 
la vida antigua: todo esto surge inesperadamen­
te y enriquece el Museo A rqueológico emeriten­
se. E llo ha ()e ser objeto de una memoria oficial. 

Pero a·lguien ha .s¡orprendido con su kodak uno 
de esos restos y para ilustrar brevem~te su pu­
blicación se escriben estas líneas. 

Se trata de uno de esos hallazgos casuales ocu­
n~idos al abrir zanjas en la <:alle Abalos, a la par­
te occidentaJI de la ciudad y com;.iste en un ele­
mento arquitectónico labrado en piedra, resto evi­
dente de un edificio de carácter monumental, del 
que ningún otro elemento ni antecedente se co­
noce, pues para ello menester era explorar aquel 
sitio y posiblemente derribar las casas actuales. 
Tales indicios confirman que la ciudad romana 
está enterrada. 

E l e1emento dicho está formado de un bloque 
Jde p4edra granítica, por w1 extreJmo esculpido 
representando la m;tacl anterior ele un toro; por 
ei otro, tallado en forma paralelepípeda para att­
zonar a la fábrica y con caja lateral para una 
g rapa de sujeción. 

Lo que avalora a esta piedra es la parte escul­
tórica. Es obra vigorosa, 'eU1 la que el artista 
acentuó con singular energía los caracteres de la 
realidad, encontrando en el pelo del testuz moti­
vo apropiado para tratarlo con exuberancia, que 
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1\fÉRIDA·-FRAG~IENTO ROMANO. 

es como el sello de fuerza del bra\'o an imal ; e 
interpretándolo todo conforme a la índole deco­
rativa <ie rtal elqn1ento. Recuerdá esta escultura 
aquel relie~ del Foro de Roma, en el que apa­
a-ec',en representados con no menor \energía los 
animales destinados al ·~crificio. 

Desgraciadamente la escultura emeritense está 
mutilada. No conserva el roro más que el arran­
que de las astas; faltándote también las orejas y 
las manos. La cabeza es de tamaño natural. 

Fot. Tlu:odcra Baucr. 

Obra singular por su representación no :o es 
menos como elenrento a•rquitectónico decorativo. 
Y en tal sentido no es único. Dos semejantes y 
compañeros con cabezas de león, también escul­
pidas en g ranito y revestidas de estuco (lo que 
en el toro no ocurre), fueron descubiertas por 
M. nierre París y 1D. Jorge Bonsor en t a~g. ruinas 
del templo-capi rolio de Belo, cerca ele Tarifa y 
hoy se hallan en el Museo Arqueológico Nacio­
nal. 



ta, como conjetura con acierto M. París, 
r·especto de los leones¡ de Belo. N o pa­
rece que en España, ni fuera de eJla, exis­
tan ejemplares de tales elementos. La Ar­
queología está llena de sorpr.esas y es m­

dudable que se de:.conoce mucho. 

Fot. R. de Orueta. 

Razonable parece considerar .como mén­

sulas estos nuevos ejemplares. Entne dios, 
se destaca por su mérito artístico, el toro 
emeriten·~e , el cual debió tener un compa­
ñero, que acaso permanece enterrado y 

sea dable adgún día encontrarlo, como 
también la cornisa u otro demento que 

confirme o explique el supuesto. 

Es indudable que estos leones y el toro de Mé­
rida desern¡::leuiaron idéntica función arquitectó­
nica. En cuanto a cuál fuese ésta, ocurre lógi­
camente que debieron servir de ménsulas. :.ruy 
posible es que sustentaran la cornisa de una puer-

Contentémonos por hoy con poder admirar es.-
ta hermosa escultura romana, cuyo estido inclina 
a clatarla ele la época de Trajano y Adriano. 

]OSÉ RAMÓN MÉLIDA. 

ARQUITECTURA agradece a Miss Bauer )' a D. Ricardo de Orueta fas fo to­

grafías que generosameltlc fe bri11dar011 y, al Director del Jlluseo Arqucol6gi­

co, el artíe~tlo. Tod'o el/o es i11édito. 

Fot. R. de Orueta. 
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CINCO PUNTOS SOBRE UNA 
ARQ UITE.CT ·u RA 

NU EVA 

PoR LE CORBUSIER 

L
AS consideraciones teóricas que se exponen 

seguidamente, se basan en experiencias 
prácticas de largos años sobre el terreno 

m!JSmo de la construcción. 

La teoría pide SO'briedad de expresión. Jo se 
trata aquí, en modo alguno, de fantasías estéti­
cas o de enfoques según efectos a la moda, sino 
de verdades arquitectónicas, que significan un 
modo absolutamente nuevo de construir desde la 
vivjenda hasta el palacio. 

CASA CooK (BouLOGNE, 1926). 

l. Lo-s soportes.-Resolver un probJ,ema por 
,víaJS c·ientíficas, quiere decir, en primer lugar, dis­
ür..guir sus elementos. Por esto, en un edificio, 
se pueden separar, desde luego, Ia:s partes que lle­
van el peso de aquellas otras que no soportan na­
da. En vez de los ciirni.entos antiguds" en que des­
cansaba la obra sin previo cálcuJo, entran en fun­
ción fundamentos aislados y, en vez de muros, 
soportes independi·entes. Lo mismo los soportes 
que sus bases, se calcularán con exactitud según 

A·rq. Le Corlmsier, 



CASA Coox. 

la carga que van a llevar. Estos soportes se or­
denan según di stancias iguales y d-ete rminadas, 
sin tener en cuenta para ello la disposición inter­
na de la casa. Se levantan directamente del suelo 
haJsta 3, 4, 6, o los metros que sean, elevando así 
la planta baja. Con esto se libran las habitaciones 
de la humedad de la tierra; tienen luz y aire; el 
terreno de edificación queda para jardín, el cual, 
por consiguiente, se desliza por debajo de 1a ca­
sa. Otra superficie igual ~e gana i:ambién en la 
techumbre plana. 

2. A::oteas-jardines.-·E1 tejado plano • exige, 
en segui•da que se le ·utilice en beneficio de la vi­

vienda: tejado-terr~za, tejado-jardín. De otra 
parte, el hormigón armado pide una defensa con­
tra la variabilidad ele tem.peraturas del exterior. 
El trabajo excesivo del horm!gón armado, se dis­
minuirá manteniendo la humedad latente en el 
techo ele hoTftnigón. E l tejado-terraza, atiende a 

las dos exigencias (capa eLe. arena, lig'eramente 
humedecida, cubierta con placas de cemento, con 

Arq. Le Corbusicr. 

césped entre las juntas; la tierra ele los lechos de flo­
res en contacto directo con la capa ele arena). 

De este modo, fluye lo más latente el agua de 
lluvia; tubos ele bajada por el interior de la ca­
sa. Con esto queda una latente humedad en el te­
jado. Estos jardines dan lugar a la vegetación 
más puja<nte. Puede>1 plantarse en ellos sin más, 
incluso arbustos efe 3 a 4 metros de alto. 

La azotea-jardín llega a ser así uno de los si­
tios pr·eferidos de toda la casa. Y es de gran im­
portaq1cia, en general, para Jas ciudades que qtLie­

ran re~arci ne ele la superficie empleada en la 
construcción. 

3· La libre estructura de la p!auta.-EI siste­
ma de apoyos soporta los pisos y sube hasta el 
tejado. L os tabiques se colocarán, según la nece­
sidad, con lo cual ningún piso se corresponderá 
con el otro. Se acabaron las paredes maestras, 
quedando sólo membra11as de un espesor vohm­
tario. Consecuencia de esto es la absoluta liber­
tad en Ja estructuración de la planta, es decir, 
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utilización libérrirma de los medios existentes, lo 
cual permite equilibrar el presupuesto de la algo 
cara construcción de cemento. 

4· La ventana apaisada y corrida.-Los apo­
yos y los planos de cada piso, forman rectángu­
Los en la fachada, por los cuales penetran abun­
dantes Ja luz y el ai-re. La ventana corre de u11 
apoyo a otro, con lo cual se 'logra una ventana 
apaisada. Desaparecen la ventana entre largas y 
lals, desagradables subdivisiones de ventanas y las 
ménsulalS para balcones. De este modo quedan 
ilu¡minadas las habitaci10nes por igual, de pared a 
pared. Los ensayos exper·imentales han demostra­
do que un int1erior ilumirrado de este modo, go­
za de una intensidad lumínica ocho veces mayor 
que el mismo interior con ventéllnas altas, aun­
que los metros de abertura sean iguales. 

La arquitectura de todos los tilempos gira, al 
fin de cuentas, akededor de huecos o vanos. De 
repente, el hormigón armado aporta, por medio 
de 1a ventana apaisada y corrida, la posibilidad 
del máximo de iluminación. 

DETAI.LE DE LA MISMA CASA. 

So 

S· La estructura libre de la fachada.-Como 
el suelo de los pisos avanza sobre los puntos de 
apoyo, como lo3 balcones, en todo el edificio, b 
fachada toda s.obresale del esqueleto que sopor­
ta. Pierde, por consiguiente, su cualidad de so­
porte y las venta11as pueden distribuirse a volun­
tad, sin tener en cu'e11ta el reparto interior. Lo 
mismo puede tener IO metros de anchura ]a ven­
tana de una vivienda, que 200 la ele un palacio 
(nuestro proyecto para el de la Sociedad de Na­
ciones en Ginebra). De este modo, alcanza la fa­
chada una oonstruoción libre. 

Los cinco puntos presenta(los fsÜgnifican una 
et;¡tética fundamentalmente nueva. Ya no nos que­
da nada de la arquitectura de otras épocas; tan 
poco, como nos puede enriquecer ya la lección 
de hi-storia-literaria de la eswela. 

LE CoRBUSIER y PIERRE J EANNERET. 

(De Zwci Wollllhii11scr van Le Corb·usier mm Pierre 
J canncret, por Alfred Roth, Stuttgart, 1927.) 

Arq. Le Corln~sier. 



DE LA MISMA fASA, 

TEORIA DE LA AZOTEA-JARDIN 
DESARROLLO DEL .SECUNDO PUNTO 

D
ESDE 1906, he construído tnes techum­

bres inclinadas. Eran las tres prime­
ras. Fué en ·la sierra; los muros esta­

ban dispuestos para recibir la armadura; a cada 
momento me sorprendía la hermosura del aire 
puro (la superficie exacta de la casa) que se ofre­
cía en lo alto de la ·construccién. El cielo se abría 
en todas direcciones con amplitud. Lejos de la 
calle, se experimentaJba un ~entimiento de segu­
ridad y de bienestar. 

A la mañana siguiente, p\.l'els.ta la techutnbre, to­
do había desaparecido, todo estaba destruído. 

Entonces, me sujeté a un examen definitivo 
del plano inclinado. Estando ahí el hornügón ar­
rnado, ninguna razón verdadera imponía el techo 
inclinado; a11 contrario. 

A'demás, estos techos son costosos de hacer; 

los gastos de su cuido son considerables también 
y se Tenuevan cada año. Las tejas se rompen, 
el agua penetra a veces en la habitación. El cli­
ma era muy du·ro: grandes nevadas, temperatura 
frecuente a - 20° (1.000 metros de altura). 

En 1916, construí una villa bastante g rande 
con techo plano, de azotea (Sprit N01weau, nú­
mero 6); el techo no se movió; soportó en in­
vierno temperaturas de - 25°, mientras que la 
calefacción sumin~traba 20° de calor al interior. 

Era el f·ruto de la experiencia hecha el invier­
no anterior sob11e una pequeña azotea. 

El principio esencial de esta nueva techumbre, 
consistía en formar una superficie cóncava, con 
bajada de agua por el interior de la casa, hacia 
lo caliente, en vez de repetir la superficie convexa 
con sa'lida de agca al exterior, hacia lo frío. 

Observé las techumbres de ¡las villas circun­
dantes (techos abuhard111ados o a <103 ag-uas, te­
jas o piza•rras). La nieve se fundía en contacto 
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con~ las rejas bajo el efecto de ·la calefa-cción cen­
tral; tanto las bajantes por el exterior del edi­
ficio, como las canales, se llenaban de agua, en 
seguida congela.cJa por el intenso frío; como el 
agua ensancha de volumen al congelars.e, la:s ba­
jadas estallan y las 'boca!s de las canales se tapo­
nan de hielo. El agua s igue resbalando bajo la 
costra d!e nieve; enormes estalactitas de hielo sus­
pendidas de las goteras, amenazan al hanseunte; 
los canalones se deforman y violentan inclusive. 

N o evacuánd05íe por las canales el agua cae­
diza, va siendo embebida por la masa de nieve, 
que se acumula en los . e>...'iremos del tejado; el 
agua satura la teja o la pizarra; estas mi smas 
esponjas húmedas, sufren talmbién los efectos del 
frío exterior. 

Si bien un solo bloque de hielo (so'bre nieve, 
teja, canalón o pizarra) ofrece una barrera in­
franqueable al agua, constituye de todos m~,clos 

un saco, una bolsa. A l mediar la noche, cuando 
es más intensa la helada, el agua que signe res-

DE LA MIS MA CASA. 
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balando por las tejas, bajo la costra de nieve por 
enl!re las cuatro paredes interiores de los muros 
sometidos a lds efectos de la ca1efacción centrélll, 
no pudiendo franquea.r el límite helado, toma el 
prilmer camino que se le brinda: el espacio que 
dejan las primeras tejas a plomo del muro i11te­
rior; e inunda la casa. Reacción automática: lla­
m'ar en cada caso de nevada al albañil para :ns­
peccionar el tejado antes de que sobrevenga la 
catástrofe ( coro~ario: tejas o ¡pizarras rotas, diiS­
pendios anuales importantes). 

Rea·cción subsiguiente característica: T odas las 
antiguas monteras inol!nadas tradiciona'les, deba­
jo de las cual'es se instaló calefacción central, se 
modificaron de este modo : tres metros más arri­
ba del canalón se levantaron las tejas y se reenl­
plazaron por cinc o latón. 

Y mí conolusión es ésta: desde hace s iglos, una 
montera tradicional soporta normaLmente el in­
vierno y ISiUS nevadas, mie11tra-s la casa se calien­
ta con chimeneas. Desde el instante en que se 



instala calefacción central, la 
montera antigua deja de conve­
nir. El techo no debe ser gibo­
so, sino cóncavo. Debe recoger 
las aguas en el interior, no ex·­
pufs(J¡yfas al ex'terior. 

V erdacl irrecusable : los cli­
mas fríos únponen la supre­
sión de la nwnlera inclinada 'V 

provocmt la construcción de 
azoteas cóncavas, con bajada 
de agua por el interior de la vi­
<-•ienda. 

Corolario: liservida la solu­
ción extrema, cabe admitir lógi­
camente que ella conviene a los 
casos in termedios (climas tem­
plados, dulces o cálidos) . El ce­
mento armado es el medio nue-
Yo que permite llevar a la prác- DE LA MISMA CASA. 

tica la techumbre homogénea. 
Pero el cemen to armado se dilata mucho. La 

di latación trae consigo el quebranto de la obra 
en las horas ele brurta·l contracción. 

P or esto, el camjno lógico de la solución nos 
ha conducido a admitir la implantación de Jar­
dines en las azoteas. En vez de tratar ele dar 

pronta salida a las aguas de lluvia, esforzar~.e 

por manten ~r humed::tcl constan­

te sobre el cemento de la azo­
tea y, con ella, una temperatura 
regular sobre el cemento ar­
mado. 

J\leclidais especiales de pro­
tección: arena cubierta ele lo­
setas gruesas de cemento, cuyas 
juntas quedan separadas; en 
estas juntas se siembra césped. 
El cés.ped envía fuertes raíces 
a la aPena, bajo la loseta. La 
a rena y las raíoes dejan fi ltrar 
muy lenta. ·muy lentamente el 
agu:1. E s t a humedad latente 
nutre muy bien a las plantas. 
Los jardines de las azoteas 
llegan a ser opulentos: flores, 
arbustos y árboles, césped. 

E l hombre ha tratado en to­
das las épocas históricas de su- DE LA MI SMA CASA. 

: 

bi r a su techo. Y lo ha hecho siempre que los 
olima!S permitían soluciones constructivas satis­
factorias. La lluvia, únicamente, se lo impidió, 
porque él no disponía más que ele sistemas cons­
tructivos heterogéneos o permeables. De golpe, 
el cemento aflmado le trae la solución homogé­
nea impermeable. 



DE LA MISMA CASA. 

La montera inclinada, no es más que una so­
lución trasitoria, un expediente. Las habitaciones 
bajo ella presentan techos oblicuos; sus clarabo­
yas abren maJ, iluminan poco, son costosas de 
hacer y de •sostener. Estas piezas de la casa se 
dan al 1os criados o se destinan a granero o tras­
tera. Así, se condena al destino más ínfimo la 
parte rr\ás bella de la casa. 

IHioy d ía no nos preooupan estas cámaras os­
curas. Nos aprovisionamos día por día de mer­
cancías frescas en las tiendas especializadas. E:~ 

1~ ciudades, las cimas de los edificios son los 
lugares más apartados del ruido de la calle, y 
se dan plenamente a la luz y al aire más puro. 
E n el campo, una educación recientísima ha abier­
to Jos o jos a los hombres sobre las belliezas de la 
naturaleza. Desde los techos se goza de la visión 
más ex:tenlsa y se ve todo el cielo. 

Conclusiones : Razones técnicas, razon~es de eco-

A:·q. Le Corbusicr. 

nomía, razones de confort y razones sentimenta­
les nos llevan a adoptar la azotea-jardín. 

Se puede, por consiguiente, revoluciona'!" total­
mentle la e<:onomía tradicional de la casa. Se pue­
do recibir, dar una recepción en el tejado en con­
tacto directo con el jardín superior. 

Si construyendo sobre pilotis ~e recupera la ca·si 
totalidad del terreno cubierto pcr la con\strucción, 
a l hacer la azotea-jardín ~e ci'obla aquelb sup~r­

ficie: en vez de perder el terreno al construir so­
bre él, se dobla. 

Consideraciones de orden estético y de una 
importancia capital intervienen aúrn : La heteroge­
neidad, perjudicial a la belleza (teja y mamtposte­
ría) queda suprimida. E l coronamiento de la casa 
que se presenta hasta hoy en plano huidizo, se 
sustrituye por una línea de pureza idea'L 

T odos los esfuerzos arquitectónicos a través de 
los siglos han tendido a ocultar el techo tras una 



línea horizontal pura, cortando el cielo en línea 
recta y no rasgándolo más con planos zigzaguean­
tes y débiles. Se tendía aJl. prisma puro. La solu­
ción técni-ca para el mejor ~ape de las aguas y 
la mayor provro.:ión de la fachada condujo a la 
supresión de ,¡a cornisa. Acontecimiento arquitec­
tónico de gran significación. He aquí una cues­
tión grave que se sigue: La casa es un prisma 
puro que se destaca en el cielo con una pur1eza ab­
soluta. 

E l hente de la casa es puro. Por lo pronto dis­
ponclmos-graóas a'l cemento armado llevado a 
todas ~us consecuencias-de un sistema arquitec­
tónico totalmente nuevo y de la mayor pureza. 

Y si se considera la cuestión en urbanista, se 
verá que se ha recuperado toda la cara alta ele la 

ciudad al barrer los tejados: en metros cuadra· 
dos, haría un hermoso capital. 

¿ HaJy alguno todavia que plañ~ en favor del te­
jado inclinado, del "buen viejo 1lejado" de todos 
,Jos días? 

Creemos poder afirmar que ha sido expuesta, 
por vez primera, la teoría del techo plano. Ella 
ds consecuencia de experiencias crueles en . algu­
nos casos (19II-1927). 

(Respuesta a la encuesta organiza­
da en 1926 por Walter Gropius y pu­
blicada en el Ba11welt, abril, 1926.) 

LE CoRBUSIER. 

(De L'Architecture Vi~'anle, otoño, 1927.) 

En los primeros días de mayo visitará Madrid LE Con­
BUSIER, invitado por la Sociedad de Cursos y Conferencias, 
qne tan actuales personalidades va trayendo. ARQUITECfURA, 

que ha publicado más de w1a vez obras del famoso arqui­
tecto, <la en este número, com ::> saludo principalmente, dos 
interesantes trozos de dos libros de Le Corbusier, que resu-
11\(11 bien su estética. 

ss 
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ARTES D ECO RATIVAS 

J UAN J OSÉ 

TRABAJOS DE HIERRO 

S E presentan aquí unas cuantas .producciones de 
JuAN JosÉ que, evidentemente, obedecen a direc­

ciones distintas. 

la case.:. El segundo grabado corresponde a una puerta 
transp<>rente que separa el salón japonés del salón 

El decorador se 
ha ceñido a las 
exigencias de la 
realidad. Esta era 
la casa, los salo­
nes del Sr. Mar­
tínez F riera, que 
si uno obedecía 
al gusto barroco 
español, otro se 
brindaba al gus­
to chino-japonés. 
Difícil paso para 
un artista. Se ne­
cesita una extra­
ordinaria flexibi­
lidad para situar­
se en estilos tan 
diferentes, pero, 
más aún ¡par<\: re­
solver en algunas 
piezas la fu sión 
el e ambos : e n 
aq u e 11 as piezas, 
por ejem~lo, que 
estaban situadas 
en la divisoria de 
los dos salones. 

El marco que 
{llcuadra el tí­
tulo de estas pá­
ginas es el de 
una chimenea de 

b<>:rroco español. 
Los otros dos 
detalles son mon,.. 
tan te de una puer-

ta y lámpara. La' 
puerta calada es 
seguramente la de 
mejor efeqto y · 
la más cercané.' 
a lo deseado. En 
nuestra fotogra­
fía no se acusa 
toda la riqueza 
del grab<>Kio que, 
allá, en su sitio, 
con 1 as luces 
convenientes, vi­
bran muy ajusta­
damente. 

En el montan­
te luchan, no só­
lo San Jorge con 
el dragón, sino 
Europa con Asia, 
y la rigidez geo­
métrica, que tam­
bién se é\.'Cusa en 
el frontal de la 
chimenea, con el 
movimiento cur­
vilíneo del barro­
co. 

En la lámpara 
conviven el cara-
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oolillo, el pez y el' rombo, que son 
como residuos de las tres direcciones 
artísticas. 

Deseamos, desde luego, muchos en­
cargos al conocido artista del metal, 
pero, no qui siérc..mos que fuesen de 
esta categoría. Le deseamos un encar­
go más homogéneo, menos espinoso y 

CASA DE D. Jo,\­
q u f N MARTioNEZ 

FRIERA, CALLE DE 

MA'RfA DE MOLI-

NA (MADRJD). 
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problemático. Para ello hay que espe­
rar- lo sabemos-a que se serene el 
gusto en ciertos ambientes. 

Y o espero de toda esa ola de racio­
ualismo que nos llega de Europa! un 
poco de equilibrio y despejo en los 
interiores espai1oles de mañana. 

Arq. Casto Fernánde:: Shaw e ltrtrralde. 

J. M. V. 

PARA ESTA CASA 

SO'; LOS TRABAJOS 
DE lrtall l osé. 



EL FAMOSO ARQUITECTO ALONSO DE COV ARRUBIAS 

(CONT I NUAC I ÓN) 

(Esta serie de documentos se comenzó a publicar en el <zú_ 
tl•ero de enero de ARQUITECTURA). 

!)()CUM,O NÚM.o 2 

En toledo a diez. y nueve de abril de mili y quis.0 treze 
años yo alonso de covarruvias v.0 de la dha. cibdad ym.agi­
aario Rescebí del mag,to señor don fran.co de Rojas 
Comr.0 de almodovar del ampo y de a<;eca señor de fa villa 
:::e !ayos tres mil! rnrs. los¡ quales fuero. pa. hazcr traer de 
cogolludo dos carretads. de a labastro muy bno. en las ps. q. 
fueren m e.nster. para labrar y hazer la s.epoLLura en su ca¡pilla 
ae san allldrés desta cibdad segund qstoy. obl'igado por vna 
scriptura y contrato y por qs. verdad q, Res<;ibí los cU1os. tres 
mili mrs. dí est ¡¡¡ ca. de pago firmada de mi «lobre. en psen<;ia 
de sai!ldho ortiz y de ju.o ortiz s u hijo VSI.• de la dha. cibdad. 
Fcha. vt S1.lpra a.o de covaR!t11Vias.=Finma autógrafa. 

(Archivo de la capillro de la Epifanía en la iglesia de San 
A ndrés. P apeles suettos.) 

DOCU~t." NÚM.0 3 

Toledo 25 de setiembre de I54=-

" En ·la muy noble e muy leal <;ibdad de t.0 viernes des.pues 
de anocheo;ido q. se contaron bcynte y cinco dias del mes de 
setiembre a ño del nas<;im.0 de nro. salvador illls xpo. de mill 
e quis." e quarenta e <;inco años estando dentro del cuerpo 
de la yglesia ,perrochial <le S'eñor san saJvador desta cU1a. <;ib­
dad y empresencia de mi el srio. público e ts.0 de yuso esptos 
y estando presen tes muchos cofrades de la cofmdía elle la 
santa Ca.ridad doota cibdad que avían ende traído el cuerpo 
de sebast ia.n de Cobarrubias bordador defunto v.0 de la 
dha . oilxlad e t!eniendole en las andas de la dha. cof radía pa­
' esoieron presentes, a lonS<? de cobarrubias y el liccnc.do se­
bastian de horozco albao;eas e testame·ntarios que dixeron ser 
del dho. sebastian de cobantuhias e dixeron q. por quanto 
d dho. sebastian de cobarrubia,s por vna dauSJUla de su tes­
tamento avía nwlldado q, le llevasen a enterrar a la v.a de 
torrijos en la yglesia de san ji! en la so,poltura donde estava 
enterrado maese maocos de ldyba su padre defunto e que a 
la sazon por algunos impedimentos no se podía llevar el 

.cuerpo del d!ho. sebastian ele cobarrubias a enterrar a la 
dha. v.a de torrijos, por tanto que ellos como tales al'baceas 
e- testamentarios querían de¡positar e depositaban el dho. cuer­
¡:,o metido Clli vn ataud de madera en la cU1a. ygfeslla de sei1or 
san salvador q. era su perrochi:l y <en vn.a sepultn~ra del la para 
que estuuiese entretanto q, se llevaba a la cU1a. v.a de torrijos 
e para le sacar e llevar cuando obíesc oportunidad y ansí lo 
dixeron e noteficaron a (en blanco) de santa cruz beneficiado 
de- la <lila. ygle1sia y a los otros clérigos q. para le enterrar 
estaban ¡presentes y el dho. a (en bla:-~co) de santa cruz como 
tal beaeficiado d ixo que! re<;ibía e rescibió el dho. cuerpo 
para questubiese en depós~to en la <lila. sepultura e se obli­
gaba e obligó de dexar sacar e dar el dho. ouerpo cada e 
quando q. le fuese pedido y los dho. Alonso de covarrubias 
y el licenc.do horozco lo a<;ebtaron e pidieron por testimo­
nio testigos que fueron presentes fran.co de oseguera e alonso 
de ord,nse bordador y gregorio pardo y bfas línez y ju,o de 
la plaza clavero d'e Ja santa yglesia de t. <> v.s de la, dha. cib­
dad y otros m¡.tchos cofrades de la cofradía de la santa ca­
ridad. 

Payo Sotelo scric.o pub.0 .=Firma autógrafa." 

DOCUM,o NÚM." 4 

Testamento otorgado por Alonso de Covarntbias y Ma­
ria Gntiérre:: Egas szt mujer. 

Toledo r6 abril 1568. 

"En el nonbre de la stisyma trenydad y de la e trina 
,;nydad Padre hijo sptu sto q, son tres personas y vn solo 
Dios verdadero que bibe e reyna ¡por siempre y sin fin y 
de la gloriosisima virgen sta M.a nra. s.n y madre de Dios 
a quien 1henernos todos ·los pecadores rpor s.ta y abogada y 
de todos los otros stos y santas d'e l'a. corte del cielo Amen. 
sepan cuantos esta ca. <fe nro. tesrtam." e vltima volumtad 
vieren como yo Al.0 de cobarrubias e yo doña M.• gutie­
rrez egas su mujer vs." desta muy noble e muy leal cibdad 
áe t.0 est.do yo el d!ho. Al." de cobar.rubias dnfermo de nú 
cuerpo de dolencia y enfermed,ad que Dios nro. señor fué 
set1Uydo de me dar e yo la dha. doña m.n gutierrtz egas 
s:u,a y amuos a do~ q'n nro. buen seso y1 jui,o e entendim.' na-
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tural tal qua! Dios nro. señor. fué serbido de nos le dar 
(;reyendo firmem.e en la santysiflla trenydad y en todo aque­
llo que crehe la s.ta madre igliz. de Roma porque la muerte 
t:s cosa cierta y la Ol'a della diudosa y en la vida avernos 
thenydo llU.lcha conform~·dad y amor de que damos a dios 
nro, sr. mucha,s gras. avemos acordado abos. juntos de fa­
zer e otorgar e hazemos e otorgamos nro. testam.• e vi­
tima volwltad de vn acuerdo y ¡pare¡;er syn ning.a contrad.on 
r<•. Serv.0 del dho. azo. sr.0 e de su gloriosa madre e pa. 
~aJva<;ión de nras. anymas en la forma y mana. siguiente: 

Primeram.e encomendamos nras. anymas a Dios nro. sr.• 
que ras hizo e crió y redimyó por su pre¡;iosa sangre en cl 
arbol de la santa vera cr.uz y le supl'icamos que las quiera 
perdonar de las cul-pas y pecados en contra su divina mag.t a 
veces cometidos e las lleve a su santa gloria de pa¡rayso y 
los pecadores deseamos yr y mandamos nros. cuerpos a la 
tierra donde fueron fortnlldos.' yten maa1damos que quando 
d:os nro. sr.• ¡pluguyere de nos llevar desta. presente vida 
que nros. cuerpos e de cada vno de nos sean enterrados en 
la yglia. de señor santo an<:hres desta dha. ¡;ibdad en la se­
poltura que alli thenemos donde estan sepultados nros. hijos 
que hayan gloria que tiene una piedra negra con nras. armas 
y l'etreros e se pag1U.e de nros. bs.e el corronpim.0 de la tierra. 

yten mandamos que! dia deJ enrterram.0 ele c:1da vno de 
nos acompañen nros. cuerpos la aruz, cura e clérigos de la 
dha. yglia. de san andrés donde somos perroquianos e los 
capellanes de la Capilla de la epifanya de la dha. yglia. e 
¡:;;gan por cada v:~o de nos su vigilia y misa cantada como es 
'm y costunbre e ansy mismo la cofradía de la santa ca­
rielad e pague a los dl1os. clérigos su dr.• acostlll11brado y 
a las dlla.S. cofradía e cofrades les dé en limosna dos mi1l m.rs. 

Que el día de nro. Cllterram0 de cada vno aco~añe:J nros. 
werpos la cofll'adía del s.r San Pedro e del s.mo sacram.0 de 
san andres e la cofr.a d~ s.ti vste. siendo enterrados con el 
ábito de s.n fran.co 

Que se digan varias misas el día de el enterramiento ele 
cada uno de ellos y un novenario; y do>cientas misa,s .en los 
r.10nasterios de San Bernardo y San Bartolomé de la Vega; 
treinta misas de requiClll en la iglesia de San Andrés y otr&s 
('!! fin dd año del fallecimiento. 

Dejan medio real a cada u:~a de fas cinco mandas acos­
tt~radas. 

Mandarnos que se den de nros. b.s a María de Vergara 
que habemos benido en nra. casa diez mili mrs. para ayuda 
a su casam.o o entrar en religión, porque ruegue a dios por 
nras. ánimas. 

Iten decimos y declaramos que por q.to entre mí e Nico­
las del Vergara e Bautista Vazquez hizimog cierta quenta 
cotn() parescerá por cierta escritura que yo tengo en mi li­
bro, encargo que venido a esta ciudad el. dho. Bautista Vaz­
quez, enbiándoselo a decir de parte de Nicolás de Vergara, 
por descargo de su conciencia pague a mis 11ietas doña Ma­
ría de Cova.rrubias y Felipa Pardo su hermana, lo que así 
descargare en sus conciencias que les debe de la obra, como 
r,or la dicha escritura paresoerá, pués esta se hizo con fianza. 

Iten decitn<>s y declaramos que yo Alonso de Covarrubias 
hice dos concierto!j y dotaciones, el uno en favor de l'a fá­
bdca, cura y mayorclorno en la parroquia de la iglesia de 
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San Andrés en que les mandé y doté de 3000 mrs. de oenso 
y tributo infiteosin en cada !ln año en razón de so.ooo rnrs. 
cada millar, -:t' el otro, en favor de la Cofradra y cofrades 
de-l Santísimo Sacramento que se celebra en la dha. iglesia, 
en que les mand.é y doté de otros 25'<Y.> mrs. d'el dho. censo, 
en razón de Jos dhos. :;o.ooo rnrs. et millar, para que con 
los dhos tributos', ros dhos. cofrades y fábrica, hiciesen cier­
tas obras y dije sen e hiciesen doscientas misas e ~-acrificios 

e otras limosnas por nras. ánimas e de doña Ana de Cova­
rrubias nra. hija que esté en gloria, e de nros. ¡padres e bien­
l;echore.s.. . . nombrando .patrones de las dhas. Memorias~ y 
capitulaciones, y para. cada una de ellas, al Licenciado An­
tonio. de CoYaJrrubias del Consejo de S. M. y oydor de su 
Real Audiencia y Chancillería que r eside en la ciudad de 
Granada nuestro hijo, y a Alo:JSo de Mesa vecino de Toledb, 
al qua! le damos poder para q.e use del dho. patronazgo, 
nombrando ellos, otros que le sucedan. 

It:en decimos que aosotros poseemos una heredad horra de 
todo tributo en esta civrlad al' pago de San Bernardo, mando 
que yo Alonso de Covarrubias, que luego que yo falleciere 
S' ponga en pregón y nuestros albaceas le pongan pregón, y 
t·Jdos los mrs; que se oobraren, se déa a la .Cofradía del 
I:ospital de San Pedro para socorro de viudas y pobres. 

Iten declaramos, que Catalina de los Angeles nr,'\. hija, 
monja profesa en ef Monasterio de la Madre de Dios ha de 
haber y se ae han de dar cada un año por sus días y vida, 
catorce ducadoo, los diez det Obispo de Segovia nro. hijo, 
y los cuatro de nras. nietas hijas de Gregorio Pardo y de 
doña María de Covarrubias nra. hija y de nosotros, mando 
c¡ue se les paguen por la orden Q!Ue se le han .pagado y pagan. 

Iten rogamos 3" encargamos al dho. Licenciado Antonio 
cle Covarrubias mo. hijo, que al tiempo que se! hizo la pro­
visión y división de nros. bienes entre él y doña María y 
Joña Feli¡pa nras, rtietas, hijas de loo dhos. Grcgorio Pardo 
y doña María de Covarrubias nra. hija que esté en gloria, 
que el dho. Licenciado en todo caso, procure de quedar y 
quede con las casas principales en que ele presente vivimos 
y moraniOs, que son en esta ciudad en la collación de San 
Andrés, para en quenta de sus legítimas que de nos hobiere 
de hal>er e heredar. 

Declaramos que nos deben Andrés Martín, cantero, nuestro 
criado, 10.000 mrs., mando que se dén a Isabel López su mu­
jer, y .sea suyo como sus biC:Jes dotares y los pueda cobrar ella 

,y sus herederos, porque ruegue11 a Dios por nras. ánimas. 

Iten por quanto eJ Doctor Diego de Covarrubias de Leyba 
Obi.s¡po de Segovia nro. hijo ha muchos años que de su vo · 
!untad convino con nosotros que no quería de nros. hienes si 
alcanzase de dhas. partes algunos, teniendo respeto a lo mt'­
cho que por él había fecho, e crial!e e ayudalle para su 
estudio y gasto de libros y otras cosas necesarias para su 
casa, e a que los dhos. Licenciado Antonio de Covarrubias 
y doña María de Covarrubias nros. hijos habían más nece­
sidad! que no él, y conforme a esto, f'ué su voluntad que 
I!OSOtros dis,pongarnos nros. bienes haciendo gracia a los 
demás hijos... nombrarrt>s y constituimos por nros. legíti­
mos herederos a Antonio de Covarrubias mo. hijo legítimo 
y a Doña María, y a Doña María de Covarrul>ias mujer 
del dho. AJonso de Mesa ~ a Doña Fel'ipa Pardo hermana 



c!e l'a dha. María nras. nietas legítimas de la dha. María 
de Covarrubias nra. hija e de Grt!gorio Pardo su marido, 
para que herede nros. bienes i)Or iguales partes. 

l ten rr .• :mdamos que w1a tumba y un paño de damasco ne­
gro guarnecido a la rcdo!'lda d'! terciopelo con vna cruz en 
medio de terciopelo ca~mes:, y un can.delero de hachas y 
Wla alfombra grande, que todo ello es.tá en nra. casa, se 
ponga en .poder del dho. Alonso de Mesa uno de los dhos. 
nros. patrones para se cuml¡>lir las dl1as. Memorias, el qua! 
los tenga en su poder todos los días de s.u vida y después 
de los que subcedieren. en el dho. patronazgo. 

Y para cumplir y executar este' testamento, nombramo~ 
j;or nros, albaceas y testamentarios al Doctor Do:1 Diego 
ct' Covarrubiü3 Obispo de Segovia, al Licenciado Antoni•J 
tic Covarrubias, a Alonso de Mesa y a Bias H ernanue¿ ve­
cinos de Toledo. 

Fué otorgado en las casas de su morada, el viernes diez 
v seis de abril de mil quinientos sesenta y ooho, siendo te5-
tiuos Francisco Briones, tejedor de damasco; J uan Ramon, 
sastre; Jerónimo de Villegas hijo de Mateo de Holanda, 
Adrian García ;y Juan de Mayo vecinos de Toledo.=Alonso 
de Covarrubias.=María Gutierrez.=Firmas autógrafas." 

Arc/1. de Prot. de Toledo. E scrib.0 Pub.0 Juan Nuñez de 
Rivadeneira, fofios 124-128. 

DOCUM.0 NÚM.0 5 

Extracto. 

En Toledo a 19 de abril de 1562, en el monasterio de 
San Clemente, 'parecieron presentes Juan del' Corral y su 
hermano Ruiz Diaz del Corral vecinos de esta ciudad, y se 
obligaron a la muy ilustre Abadesa doña Catalina Manrique 
y dem)is monjas a hacer la obra que ahora se dirá con las 
c,•ndiciones siguientes: 

Repartir entre ambos cuatro cuerpos de capilla en todo 
el largo del coro que tiene cien piés de longitud y treinta y 

uno de ancho ; 
reforzar con piedra loo rincones; asentar las hiladas de 

l;ulrillo a njvel hasta trés piés de al'tura y abocinadas por 

la vve!ta del pW1to; 
(acer los lienzos, paños y testeros; 

colocar los ladrillos en las cuatro bóvedas; 
formar una filatera en redondo que tengjl vara y cuarto 

ele ancho ;y media vara ele colgante, haciendo todo esto como 
rarecicra a dbn Fernando de Silva; 

repellar todas las paredes de dentTo del coro por el mal'­
t,·ato e incendio ; 

componer las ventanas do! roro e iglesia : las dos de la 
iglesia, serán dos biseles redondos, guarnecidos de sus mol­
duras. Las del testero del coro alto, cuadradas; 

mudar la seP'Jltura de 1'1. abadesa; caja de órganos; es­
C<ll'era para subir a fa tribunilla; hacer una ventana en me· 
dio para la corrwnión y guarnecer de azulejos esta parte; 

hacer las ventanas de la calle y ventanas del claustro; 
y guarniciones para portadas del interior. 
T oda esta obra se ha de ejecuta r a CtJntento de la Abade-

~a y de don Fernando de Silva, de los maestros que entien­
rian y dar fianzas. 

"!ten que acabada la dicha obra conforme la muestra y 
condiciones, la a de ber el señor canónigo diego de guzma.'l 
y el señor cobarrubias, y que vista, si vieren que está cum­
plida conforme a fas ruChas condiciones mandaran dar ros 
d:chos quatrocientos ducados." 

Se pagará la obra de esta manera : cien ducados antes 
<ie poner mano en la obra; otros cién acabadas las dos ca­
p;¡las hasta el primer erttallamento; otros cincuenta acaba­
dos los entablamentos de todas las cuatro capillas; otros cin­
cuenta para encomenzar los encasamentos y otros cinCU!Cnta 
J:ara acabar toda la obra ;y cincuenta cuando sea visitada 
por el oseñor don Diego de Guzman canónigo de la Santa 
Iglesia y por el señor Covarrubias, cuando ambos a dos 
hubieran declarado que dicha obra está cumplida, confonne 
a ros capítulos y a las muestras." 

DOCUM. 0 NÚM.o 6 

Las condiciones como y de la manera q. sea ha de hazer 
:; acabar la obra de la capilla q. sel1a de hazer en la yglia. 
de la villa de güecas son las siguientes : 

J' tna. mente qta. dha. obra a de ser hecha conforme al 
I:epartim.o de una tra.;a q. pa. ella hizo p.• de velasco q. es­
tá firmada del señor visytador y de al.0 de covarruvias m.• 
de las obras de su mag.t y del dl10. p.• de velase<>< dando a 
h <ll:a. capilla treynta ;y ocho pic!s de largo y t~eynta y 
!.t'ys pies de anel1o por la pte. de dentro syn ef grue90 de 
ras paredes midiC!1do los dhos. qrC11ta. piés de largo des del 
raíio y esqyna de la torre hasta el cuerpo de la yglia. pu­
niendo la pared nueva a az del de la pared del cuerpo <k la 
iglía. vieja y ansi los dhos. treynta y seys pies de ancho es 
lo q.tiene de ancho agora la dha. yglia. 

Iten sea. de sacar todoS/ los cimientos de toda esta dha. 
c.bra. desde lo firme de la tierra queste manera a las tres 
paredes y estribos de l'a dha. capilla con las Responsyon~ 
<.¡. atan con la yglia. de cinco piés de grueso hasta la haz de 
!a tierra qs. el pié de la torre:., ~niendo pma. mente todas 
1;,~ c;anjas de la dha. obra a nibel especial el paño y estribo 
del carn.ino q. viene a tope con la ~ina de la torre y s.y 
por ventura por razon de la cuesta q. ay pa. subir a la yglia. 
se hallare lo firme en unas 'Partes mas alto q. en otras sean 
de hazer sus mesas a trecl10s seg1111d q. lo dispusiere el dho. 
c-tmpo todo a nivel, y q. las clhas. mesas q. ansy se hizieren 
corra el nivel a la pte. de la cuesta, las gtes. dhas. ~;anjas 

sean de abrir de dos piés de ancho mas q. fuere el campo 
por q. se puedan labrar los dllos. cuerpos a. plomo y cordel 
y a dos hazes y no a piedra. pdida., los cuales dhos .. cuerpos 
<Íe toda la dha. obra ,y estribos y respJnsyon: s a lo viejo 
<:n de ser l'abradas oon muy buena mampostería e cal e are­
na y piedra hazerados de vna pte. y de otra, y los estribos 
de toda la dl1a. obra de buenos syllares y csqynas de piedra 
rie valhondo o de argan<;a, e por las frentes con sus respon­
siones a los lados ligando del mayor al menor, e asy salidos 
los dhos. cuerpos a la haz de la tierra de los dhos. cinco 
piés de grueso como dho. és, relaxen medio pié a todas las 
dhas. paredes y estribos, labren las dl1as. paredes de qtro. 
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pies y m.• de grueSIO hasta qtro. piés mas arto del suelo ho­
lladero Q. a de ser en la yglia. y alli Rt>laxen otro medio 
pie con vn ta lus de la dha. piedra de arganc;a con vna mol­
dura llana Q. ande el dl1o. ta!'us toda la obra a la Re-donda. 

yten Q. subidas todas las ,paredes de la dha. obra al alto y 
de la manera Q. dha. és an de elegir los pies drs." del arco 
ppiano. Q. a de ser a l'a entrada de la dha. capilla de la di­
cha piedra blanca el ql. a de tener trés piés. de salida ;y dos 
piés de grueso con sus buenas molduras y piedestales y ba­
sas y capitefes labrado al Romano de muy buena ordenanc;a 
y arte, e an de subir dos piés drs.0 des del suelo holladero 
de la yglia. e asta el lecho de ariba de los capiteles treynta 
y ocho piés de alto, deallí a riba !'abren w buelta en medio 
punto muy bien labrada y muy bien asentado sin q, en ello 
aya falta. 

yten an de dexar al alto deb.suelo de la yglia. labrada vna 
puerta de 1la dha. piedra para la sacristía gegún y de la 
manera q. va trac;ada y repart ida en la trac;a con sus a lfay­
ceres pa. las puertas pa, la dha. sacristía con sus jambas y 
lin~eles bien labrado q. tenga algo más de trés piés de an. 
cho y siete de alto. 

yten q. enc;ima desta dha. puerta sobre el affayc;ar de la 
mano dha. qynze piés del Rincon de la pared q, junta con 
Ja torre labren vn arco de ladrillo q. tenga los dhos. qynze 
pies de grueso a manera de arbotante q. vaya a estribar a 
1'1 torre rasgando en ella donde se enj;,r je el otro arco y 
no atope; este arco a de tener el grueso de las paredes de 
fa yqtia q. son qtro. pies ;y de alto trés, todo muy bien la­
brado por q. encinta a de sufrir este arco la pared de la 
y;!lia (1) . 

yten q. hecho el dho. arco como dicho es al Rinoon dos 
c;unc;illos de vna f rente de ladrillo desde lo baxo a lo a lto 
de vna pte. y de otro, y en el hueco destos dhos. dos QUn-
7illos e agan su escalera mtly bien hecha pa subir a la to­
rre y al aposent? de encima de la sacristía todo muy bien 
hecho y fuerte s.yn q. en nynguna coas aya fal'ta conforme 
<.1 Repartim.0 q, en la trac;a va Repartido ( r). 

yten Q. hecho todo lo q, dho. es suban todas las paredes 
~e toda la dha. obra Respons.yones a lo viejo asta veynte 
y ooho ¡piés de alto de muy buena mampostería y bien la­
brado, y los dhos. estribos de toda la dha. obra con sus 
syllares :y esqynas por las frentes y Responsyones a los 
!anos como dho. es y en este alto an de quedar asentad'IS 
J;.. qtro. l.anpetas de la capilla, ques el pnismo alto de los 
capiteles del ppiano, las qles. han de ser nruy bien J'abra­
<las de la dha. piedra y de buenos lechos q, liguen en las 
paredes, y queste alto en medio de cada pared de la capilla 
del medio dia y dd c;ien;o an de elegir dos ve11tanas vna en 
cada pared de l'a dha. piedra blaoca de buenas molduras 
como está en la trac;a señalado con .)Juenos Riesgos a la 
puerta de dentro y de fuera para la lúz, de trés piés y me­
(!io de ancho en el claro, y nueve de arto, muy bien la.bra­
ó~. con sus basas y c¡¡¡piteles todo de buena ordenanc;a como 
ctro es, con un maynel por medio de cada vna y con sus 
claravoyas de piedra bien labraúas. 

(r) En la escritura aparecen estas condiciones tachadas. 

g8 

yten Q. asentadas las dhas. lampetas y elegidas las dhas. 
"entanas como dho. es labren y asie11ten todas las jarjas 
de toda ra dha. obra de buenas piec;as graades y de buenos 
lechos Q. liguen bien en las paredes moteando la dha. ca¡pilla 
en medio punto ;y en buCll arte y ansy as~ntadas la,s dhas. 
jarjas suban todas las .oo.redes de toda la dha. obra veynte 
e ocho piés de alto encuna de los ca¡piteles y lanpetas asen­
tatlo jw1tamente ansí enc;ima del p!}iano como en todo lo de­
más las formas de toda la dha. capilla según lo ruspusiere 
la mor..tea, por manera Q. ternan de a lto las dhas paredrs 
~in<l'.lflllta e cinco piés desde el suelo holladerc de la yglia. e 
a~ta lo mas alto de !'as dhas. p.aredes1 y C11 este alto a de 
quedar ¿;sentado C11 todas las paredes de toda la dh<.. obra 
ecebto encima del dho. ppiano. vn tejaroz de la dha. piedra 
l·lanca Q. te11ga mas de· media vara de alto y vn p.ié de sa­
lida con sus mo!duras a.r Romano de buena gracia, e ansy 
mismo an de S1.1bir los botareles de toda (:¡ dha. obra jun­
tamC11te con las dhas. J::~aredes labradas como dho. és, \.asta 
t¡tro. piés mas baxo Q. las ll,aredes, .y de allí arriba !'es ha­
gan vnos taluses. q, vayan a morir debaxo del tejaroz de las 
J•·aredes con 5 US cha.pas de piedra blanp¡ por enc;ima y con 
vna moldura por las frentes y lados q. vuele fuera para la 
vertiente de las aguas, 

yten q. al tpo. q. fueren labrando todas las clhas. paredes 
y (.Stribos de tod'a la dha. obra delSdc lo baxo a lo afto r.o­
mo dho. es, donde qyer q. se ymotaren. las paredes nuevas 
, . n las viejas asy en la torre corrh en la yglia. de qtro. en 
c¡tro. pies como fu ere subiendo las dha.s. paredes, echen vnos 
liga<k>res !'a rgos q, traven en las dhas. paredes de la torre 
y yglia. vieja, roc;ando donde metieren. los dhos. ligadores a 
mucho recabdo. y a la pte. de lo viejo aprieten los dhos. E­
gadores con trac;as -;y yeso muy bien a¡pretado y enrrajado 
y por ' de. fu era revocando de cal. 

yten q, subida~) las dhas . paredes aJI alto de las vent<1.1as 
de la torre, traven las dos paredes de la capilla y estribo en­
c!ma de l'a dha. torre como si fuese todo vna misma cosa 
c!esde abaxo, porq. desta manera la obra va mu:y fuerte e 
Fen trabada. 

yten q. subidas las dhas. paredes y hecho todo lo q. dho. és, 
s.:-gund q. a qy va declarado fabren y aaienten la cruzería y 
conbados conforme a la hordenanc;a de la trac;a, dexando en 
les dhos. oeonbados sus oolas de milano por el trasdós Q. sean 
biCll cresc;idas pa. q, los taybiques de los pendientes traven 
l0s dhos. conbados dexando todas las cl'aves horadadas para 
!)O!ler fileteras, y asy asClltada toda la cruzería y conbados 
¡como dho. és, taybiquen todos los a roos de la dha. capilla 
Je ladrillo muy bueno y yeso muy bien hocho travando comt> 
c'ho. es, todos los oonbados en el dho. taybique, y le doblen 
de yeso puro y pedac;os de ladrillo y lo ygulen de granc;as y 
)eSO, y encima de todo esto hechen a toda la capilla e11c;ima 
del doblado, vna capa de cal q. tenga dos dedos de grueso 
bruñida con agua, y la Harta como se fuere C1lptrjando, de 
manera q. no queden hendeduras ningunas, porq. esto es pa 
.Qefensa de las goteras, e anS(y mismo an de henchir los 
qtro. rincones de encima de la capilla de cal y piedra hasta 
ef aJto q. fuera mCllester pa. fuerza y estribo de la dha. ca­
pilla. 

yten q. después de hecho lo suso dho. hagan su armadura 



para los tejados en la dha. capilla de sus muy buenas ma­
ceras echando sus nudillos y soleras y quadrales y las ti­
:-antes q. oviere menester enteras de vigas y buenos estribos 
e; e viguetas de ,a qtro. en largo y sus l'imas y péndolaS! y sus 
pares de buenos quartones de a ocho, todo muy bien clavado 
y bien entablado de bu~1a tabla de chilla bien juntas y bien 
clavadas todb de madera ele la syerra; después hagan su 
:ejado de buenateja asentado sobre barro y encascotado y a 
l0m0 11~10, y todos los cavalletes y aras del dho. tejado y 
boca de canales as.entadas con cal y bien revocado por en­
c;ima, por manera que todQo qde. muy bien hecho S·in falta. 

yten q. desiplles de .hecho todo lo q. dho. es xaharren por 
de dentro todos bs cax.oos y paredes has<ta el Sillero y los 
t·J;,nqueen de yeso puro ansy cruzeros y combados y pen­
dientes como paredes y todo Jo demas, de buen yeso puro 
y lo laven d~ trapo con sus aguas claras hazia b.axo, por 
manera q. todo quede muy liSIO sin fealdad ninguna y lo 
de~ie<;en all fresco, a modo de cantería, ansy cruzeros y 
capilla como todas 1<115 paredes hasta el suelo de blanco y 
pardillo y q. sean los sillareS! pek¡ños. 

~ten an de dexar en la -dha. ca,pilla hecho vn al'tar de la-

:trillo y yeso del tamaño q. convenga y su peana e grada; 
ele piedra blanca todo muy bien acabado. 

la ql. dha. obra segun y de la manera q. en estas dhas. con­
c!Jic;iones va declarado, er oficial q. dello se encargare a de 
dar fianzas llanas e abonadas, =Y pa. q. la obra será bien y 
pfetamente. acabada segund y de la manera q. en estas con­
<..;<;iones y tra<;a va declarado y a vista y contentam.o de 
t ,aestros q. dello sepan, como pa. segr..rridad de los mrs. q. se 
1::: dieren pa. hazer la dha. obra, la ql'. a de hazer el' dho. otí­
<;ial a toda su costa sin le dar otra cosa mas de los mrs. q. se 
ygualare por hazer la dha. obra, la ql. a de ser hecha a 
· asac;ión, y no se le a de dar más tnl'S. ni otra cosa al dho. 
ofi<;ial sino lo qtasaren. los maestros q. vale l'a dha. obra, el 
vno de los qles. a de nombrar la dha. yglia., y el otro el 
ofi<;ial q. hiziere ~a dha. obra syn q. faltare cosa alguna den­
! ro de trés años desde el dia q. se re hiziere la primera paga, 

Alonso de Covarruvias.=Firma lllutógrafa. 

COMANDANTE GARCiA REY. 

(Co11timcará.) 
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R E V I S T A 

.TISSUS ESPAGN OLS ET PORTUGAIS. Qua .. 
rante-huit pla11chcs accompagnées d'une Preface 
et d'ume Tah'!Je dcscriptive. Daniel R eal, Inspec­
tcur dtt Mtt.Seé d'Etlmographie. París, 150 fr. 

Una breve introducción a las 48 láminas, algunas en co­
lcr, dd tejidos españoles y portugueses del Museo de las 
Artes Decorntivas de París, del Victoria-and-Aibcrt Mu­
se.1m de Londres, del Cincuentenario de Bruselas y de 
algunas colecciones particulares francesas. Ni aquélla ni las 
láminas llegan <i. dar idea de nuestros tejidos, cuya 1 iqueza 
y variedad apenas se sospechaba hace al'gunos años y que 
hcy sería necesario estudiar en colecciones como las catala­
nas, la del Museo de Valencia de Don ] uan y la de otros 
v:'lrios extranjer<>IS, a más de nuestra~ catedrales, iglesias y 
r.onventos. El libro de que habla.m:>s cumpfe pues tan sólo 
el modesto propósito de presentar algunos tejidos, no todos 
tal vez bien cl'asificados como ibériC05. 

T. B. 

Jun~.a Superior de Ex~avaáatt~s y Antigüedades. 
ExcAVACtONES EN MoNTEALEGRE (Domayo} pro­
vitlcia de Pontevedra.-Menwria. de Dos trabajos 
rcali::ados por D. Antonio Losada Diégue::. 

Con una nueva Memoria se ha enriquecido el número de 
Mdmorias publicadas por la Junta, y en ésta trata de los 
objetos encontrados en dicho sitio, de época prerrotna11a y 
típicos de la Edad Media del hierro, con otros que muestran 
c 'ara.mente la romanización. 

Unas Clllantas láminas, reproducción de los obj etos halla ­
dos, ilustran esta Memoria. 

ANDREA PALLADIO: SA V IE, SON OEU­
VRE, par C. K. Louko·mski. A. Vicent & Cíe. 
Editeurs. Paris. 

Se compone este libro de 122 pagmas de texto y 132 lá~ 
t'~nas. Tiene la misma estructura y carácter del Jacqu.es 
flignole, del' m.iSII110 autor, ¡x!rteneciendo ambos a la colec­
ción "Les grands arohitectes". Muchas de las láminas son 
reproducciones de grabados de antiguas ediciones del cono­
<.!do libro de Palladio, en que aparecen las verdaderas con­
cepciones de este arquitecto, modificadas mtrcha.s veces en su 
realización o en restauraciones posteriores. Estas ideas pri­
mitivas constituyen una verdadera "standardización " , pues 
con un pequeño número de elementos diferentes crea sus in­
numerables obras, consiguiendo siempre efectos nuevos por 
la variedad de !as disposicioneS generales y de la!1 plantas, 
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si<'mpre dentro de admirable serenidad, claridad y purela. 
Esto exp!'ica la popularidad de su estilo en Inglaterra, país 
tranquilo y práctico, en el que eJ libro de Palladio consti­
!l.!yÓ una fórmula de hacer arquitectura, produciéndose obras 
más s.untuosas y grandes que las del propio Palladio en 
Italia. Sin ~rgo, un defecto de éste resafta en el libro 
c:e G. K. Loukomslci, y es ¡su inmoderado deseo de l.acer 
uso de los órdenes gigantes, que k a rrastra a dificultades 
(11' las que trata de librarse acudiendo a procedimientos ex­
t raños y poco racionares. 

L. M. 

JACQUES VI GNOLE: SA VIE, SON OEU­
VRE, par G. K. Loukomski. A. Vicent & Cie. 
Editeurs. Par-a,·. 

Consta. esta obra de un texto de 91 pagmas (comprendidos 
1rólogo, índices y bibliografía), seguido de 122 láminas. El 
texto, breve y claro, reune el mayor número posible de da­
tos oobre la vida y !3,5 obras, tan poco conocidas, de este 
hmoso arquitecto. Para su biografía proporcionan pocos 
datos fos escritores de su: tiempo, y en cuanto a sus obras, 
ar.arecen en general tan mezcladas y confundidas con las de 
ctros arquitectos, que hace difícil averigruar la parte que le 
<.úrresponde en ellas. G. K. Loukomski trata de desl'indar 
estas atribuciones, y como resultado de sus estudios obtiene 
'Jn Vignola nada parecido al rígido autor del Tratado de los 
ord.enes; por el contrario, es un arquitecto de poderosa ima­
ginación, muy barroco en algunas de SlUS obras, buen pintor 
v escultor, y ~ obediente a sus propias normas sobre los 
órdenes. · :, 1' i : 

Dedica eJ auto·r bastante es'(>acio a las obras de janline­
o:fa y a rquitectura paisajista de Vignola, en queJ éste des­
J:llegél lo mns libre y original de su fantasía, has\a un b-1-
rroco casi equiva!'entc al de nuestro Pedro de Ribera. 

Una de las cosas más notables de este libro para nosotros 
es la atribución a Vignola, en su ancianidad, de los planos 
del 'monasterio de E l Escorial', sin aclarar las razones por 
L· s que ae atribuye su: ~tcrnidad, aunque conocemos la se­
mejanza entre algunos trozos de El' E scoria.! y obra,s de 
Y~gtrtola: l'a iglesia del Monasterio y la de Santa María de 
ío~ Angeles, en Asís; las safas capitulares de E l E scorial 
y la¡; del palacio .'()e Caprarola: el vestíbulo del' Patio de 
'es Reyes y el del palacio de Florencia, en Roma. 

Las láminas de este libro se di stribuyen en fotografías y 
nproducciones de grabados, exactos y claros, de Paul Ma­
rie Letarouilly (Ectifices de Rome moderm•), y de Percier 
t't Fontaine (18o8) , éstos muy graciosos en su suave ro­
tnanticismo. Abundan !'a¡; láminas de pl'antas, secciones, de­
talle!l y perfiles., opues G. K. Lottkomski, como es arqui­
tecto, ha procurado hacer una obra útil a s.us colegas. 

L. 1\f. 



F.. FAHREMKAMP, por A . Hoff, con 165 ilustra­

ciones. Editor Julius Hoffmann. Stuttgart, 1928. 

Monografía sobre la obra del conocidO arquit~to de 
Aquisgran, profesor FaJ1renkamp1 pri~eramente profesor 
de la Esauela del Artes Industriales de Dús9efdorf, y en: la 
;;ctualidad de la Academia de Bellas Artes. Na.cido en 1885, 
pertenece, por tanto, a !'a genera.ción de los iniciadores del 
movimiento modemo en. la Arquitectura moderna. 

PARAT¡ONNERRES, por Edwid W. Ligqinston. 
L ibrairie Ce:ntrale des Sciences. París, 1927. 

Pequeño manua·l de una biblioteca de monografías técni­
cas, tratando de los pararrayos, de su historia, eficacia, 
ronstrucción, instalación, conservacié>n .y ensayos, con cotn­
pleta nota bibliográfica y relaciÓ11 de patentes. 

MITTELARTERLICHE SYNAGOGEN (Sinago_ 
ga de la Edad Media). K.RAUTHEIM'ER, RrcuARD. 

285 págso. con 100 grb. Berlín, FranfUJrter Verlag. 
Anst. Gr. 8.0 M. 

CESCHICHT!E DER RENAISSANCE IN SPA_ 
NIEN UND POR.TUGAL (Histo-ria del Renaci­
miento en España y Portt,gal). HAUPT, ALBRECHT, 

a>n 148 ilust. 4.0 Historia de la arquitectura mo­

derna. Tomo 10. Stuttgart, P. Neff. 

DIE KUNST DER AEGYP1)ER, BAUTEN, 
PLASTIK, KUNSTGEWERBE (El arte de los 
egipcios, arqui~ectura, plástica, artes i11dustriales). 
STEEINDORFF, GEORG. Con 17 ~:..,;tr. y 200 Jáms. 

Leipzig. Ins.el-Verlag. 14 M. 

..-!RCHITEKI]URENS HISTORIE (Historia de la 
Arquitectura). vVANSCHER, VILHELM. D. 1: Old­

tid. III. Kopenhagen, Haasen 4.0 38 Kr. 

GESCHICHTE DER I T.ALIENISCHEN KUNST 
IM ZEIT.A.LTER DER RENAISSANCE (His­
toria del arte itaf.iano e u el Renacimiento). Dvo­

P.AK. (Conferencias unlversitarias.) Dos tomos. Mu. 

nich. R. Pipen y C.0
, 4.0 22 M. en tela, 25 M . en 

semipiel. 

THE EREC]-[,TI-!EUM (El Ere.cJeio). STEVENS, 

GoRIIAM PHILLlPS, Y OTROS. Cambridge, Mas.s. 

Harvard. 4-0 40 $. 

DIE DEUTSCHE KUNST ALS FORM UND 
AUSDRUCK (El arte alemán en cuanto form,a y 
exprc-sió¡~J . CHRISTOFFEL, ULRrcu. Con 234 págs. 

de texto y 100 ilust. 4.0 menor. Augsburg, Dr. B. 
Filser V erlag. 48 M. 

STELES FUNERAIRES MAROCAINES (Este­
las fuHerarias marroquíes). BouRILLY, J. ET LA­

VUST. París, E. Larose, 4.0
, 40 frs. 

DECORA.TIVE MOTIVES OF ORIENTAL ART 
(M ativos d ecQYat·itvos d e'D 'rlrte oriental.}. BALL, 

KATHERINE M. 673 ilus. Londres, Lane 2.0 52 sh. 

6 d. 

MITTELALTERLICHES CHORGESTOHL IN 
DEUTSCHLAND (Sillas de coro ·ntedievales en 
Alemania). NEUGAss, FRITZ. Estudios para la his­

toria del arte alemán. Cuaderno 249. 152 págs. 
Stn:'a.ssburgo, J. H. Ed. H eitz. 14 M. 

LE FER FORCE EN FRANCE AUX 16 E.T 17 
SIECLE (El hierro forjado en Francia dlurante /;os 
siglos XVI y XVII). BLANC, Lou1s. París, Va­

noest. 4-0 200 frs. 

LE SÉCHAGE DES B01s, por A. 1/m.e.. ingt:niero 

E. P. Z. 130 págs. 58 figs. 30 f,ranco·s en rústica 

y 39 encuadernado. París, 1927. 
) 

Reune esta obra, además de datos útiles y 00111pletos so­
bre el secado artificial de las maderas, diferentes sistemas 
de secado y construcción de secadetos, un estudio de de­
terminación de características térmicas e higrométricas por 
tl'l<:dio de métodos gráficos. 

QuELQUES PROBLÉMES o'uRnANISllfiE, por W. Kh.a­

raclmick, ingeniero-arquitecto de St. Etienne. Con 

un Prefacio de M . Tony Gamier, arquitecto. 72 

páginas, 17 figuras y gráficos, 8,75 francos en rús­

tica. l'a!'Ís, 1927. 

.~. 1 0TES SUR LES CHAUDJÉRES EMPLOYÉS DANS LES 

INSTALLATIONS DE CHAUFFAGE CENTRA.L, por L. 
Lelewt', ingeniero. roS pábs., 43 figs., 20 francos 
en rústica. París, 1927. 
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.::-'LANTATIONS PARes ET JARDINs PunLrcs, por G. 

Lefebre, ingeniero conservador de los paseos de 

la villa de París. 422 págs., 376 figs., so francos 
en rústica y 59 encuadernado. Segunda edición, 
París, 1927. 

IfANDBUCH FÜR EISENBETONBAU (Manual para ]a 

construcción en hormigón ;:;rmado) . Tercera y nue­

va edición, 14 tomoS, publicada bajo la dirección 

1del Dr. F. Emperger.- Tomo 12, Cons trucción de 

cubilertas y cúpulas, por H. J. Kraus y Dr. Dis­

chinge·r. 376 págs., s6o ilustraciones en e1 texto. 
Wilh. Ern'st & Sohn. 25,50 marcos en rústica y 28 

encuadernado. 

J. M. M. 
SPECIFICATION, 1928. Editado por Frederick Ch~t­

tcrton, F. R. I. B. A. The Architectural Press. 
Londres, 10 s. 6 p. 

ENGLISH HoMES, Perio ::!:. III. Vol. II. Late Tttdor 
cmd Eeardy Stuart, rs88-1649, por H. Avray Tip­

ping, Country Life. Londres, 1927. 5,00 L. 

DIE GROSSBERLINER STADTENTWAESSERUNC, por Dr. 

Ing. R f!'inhard LobecK. ]. Sprín.ger Verlag. Ber­

lín, 1928. 
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ARCHITECTURE IN ITALY. (2 vols.) p0'r C. A. Cum-
1t~-ings. Erne·st Benn Ltd. Londres, 2 L. 2 s. 

EARLY FLORENTIÑE ARCHITECTURE AND DECORA­

TION, por Edgar W. Anthony. Oxford University 
Press. Londres, 23 s. 

.MECHANICS OF MNrERIALS, por C. Y oung, fr. y H. 

E. Baxter. The Macmillan Co. New York, 5,00 $. 

THE STORY OF ARCHITECTURE IN AMERICA, por T. 
E. Ta!lm{.ldge. Norton & Co. Nueva York. 31! pá­
ginas, 32 ilustmc.iones, 3,50 $. 

THE ARTs ANo CRAFTS OF NE\\' ENGLAND, r¡o ~ .. 
I77S, por Geot·g;; F1 an.-is V( ro. Th~ Wayside 

Press. Topsfield, Mass. 5,00 $. 

l'ORMAL DEsiNG IN LANDSCAPE ARCHITECTURE, pütr 

F. A. Waugh. Or.ange Judd! Publishing Co. I9I 

¡:,·áginas, con i!ustra·cione'S. 3,50 $. 

LANDSCAPE ARcHITECTURE. A. SErES OF LETTERS, 

por Stephen ChiU. Stanford University Prre:s!i'. 

Nueva York. 279 págs. con ilustraciones, 7,50 $. 



R E V I S T A D 

LA CONS.1[RUCCI6N MODERNA. Ma~lirid, 29 
febrero 1928. 

El nuevo Mercado CentraJ de Valencia.-Los firmes de 
horn, igón armado.-La ccnstrucción en provincias, OviEdo. 
El proyeclto de abastecimiento de aguas y alcantarillado de 
Granada.-Nuevo Pabellón en el Hospital del Roey, en Ch:~­
martín de la Rosa (Madrid). 

ARCHITEK.T SIA (Revista de los arqttihctos clte­
coeslovacos). Praga, enero 1928. 

L<:s oficios del arquitecto .en ros U. S. A., l ng. Jaromir 
Soucék.-Los proyectos del concurso para 12. iglesia de 
Urspvice, Ing. arq. J . Zadrazii.-El uso del hormigón en 
lo~ cimientos de las construcciones, 11>rof. ing. Dr. R. Ku­
kac.-Los interiores de fábricas en hormigón. 

EL ARQUITECTO CONSTRUCTOR. Baenos 
Ai1 es, f ebrero 1928. 

La .inspección de Justicia y las Asociaciones gremiales. 
Memoria del Centro Constructores de obras.-Reglamento 
general de construcciones: Proyecto fcrmu1¡1Clo por la Co­
misión Especial, croada por Ordenanza de fecha 24 de di­
ciembre de r923. 

L'ARCHI.TE1\TURA ITA!LIANA. Tt4,rín. 

ENERO DE 1928. 

Casa de pisos., ccnstru ída ¡por ra Cooperativa " ldem V el­
le e Delfo", Ing. Arq. Mario Pastore.-Casa De-Orcl1i en 
Milán, a rq. Antonio Cav,allazzi.-La nueva iglesia parro­
quial de Camp:>bprnardc (Treviso), prof. A. Baitello.-Vi­
lla Delle Piane y su portería aneja, Ing. Guiseppe Laveni, 
arq. Aldo Avatí.-Concursos. 

Proyecto de Garage para ser construído en Roma. Ar­
quitectos C. F. Medori y L. Codini .-Proyecto de un gru,po 
de casas económicas para construirse en Turín, l ag. Mario 
Pr.vlo Pratcsi y Alberto R.essa.-Palacio para pisos de, la 
Soc. Anón. Cooperativa "Rinascit Edilizia" de Génova, Ar­
quitecto Giacomo Misuraca. 

J:EVISTA DE ARQUI TECTURA. Bue11os Aires, 
FEBRERO DE 1928. 

Ernesoo de la Carcova t en esta capita i.-Arq. Alejan­
dro Virasoro: Nuevo edificio para el Banco "El Hogar Ar­
gentino".- lng. Bartolomé Ferro: Hormigón Armado. 

E R E V I S T A S 

Arq. Alejandro Ghris.tophersen: Su viaje ar Viejo Mundo. 
Conourso de Arquitectura y Co'Tl~sición Decorativa de la 
Facultad de C. E. F. y N. 

ARQUJ,TECTUR A PORTUGUESA. LisbM, ene­

ro 1928. 

Arquitectura tradioi:on;al portugl1esa; Casa del excebttí­
~:mo sei10r Antonio Marques da Stlva, en el lugar de 
Parede, Concejo de Cascais, anp. Tertu-liano Marques.-­
:C...os estilos como materializaciones del sentimiento de los 
rueblos.-Armonía de las proporciones en Arquitectura re. 
lacionada con la armonía de los sonidos.-Arquitectura fu;¡e­
r,lria.-Una escuela primaria en cemento armado. 

LOLET!N DE LA REAL ACADEMIA GALLE­
GA. Coruña, febrero 1928. 

El oonven'to de Santo Domingo de Santiago y er patro­
nato de los Condes de A.Ltamira por Fr. Aureliano Pardo. 
Una jg)eS;Íta mbzárabe: El antigt.to monasterio de Santa 
María de "Ribalogio" (con cinco graq:¡dos) por Angel 
Castillo. 

EL ECO PATRONAL (Revista de informf.lción}. 

Madrid, febrero 1928. 

¿ S¡on o no estables ~os obrero~ de Ja construcción ?-Cró­
nica de la quincena.-Ciudad.eSI que se transforman.-No­
tiaias municipales.- Información deJ extranjero: Rus.ia. 
Desde Barcelona : El impuesto de utilidades.-O fertas Y 

demandas.-Gaceta de la construcción.-Bol'sa de la cons­
trucción.-Comités ,paritarios. Subastas, concursos. 

!t!ODERNE BAUFORMEN, Stuttgart. febrero 

1928. 

N¡ucvo arte arquitectónico vienés: Casas de campo, casas 
populatres, te<lltros, interiorqs de casas y mueb!es de Osear 
~; trnad, Josef H offman:t, Er:l.St Lichtblau, O. Nicdermo­
ser, H. Jesser, :S. Briggs, K. Kris.t y R. Oerley. 

DEUTSCHE BAUZEITUNG. Berlín, 1928. 

i5 FEBRERO. 

El nuevo edificio de H acienda en Hamburgo, arq. Fritz 
Sdmmacher.-Edificios reales en Machatsch-Kala. 
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18 FEBRERO . 

La Hagia Sofía y su conservación1 por K.arl Klingahrdt, 

22 FEBRERO. 

El edificio de runpliaoión de la Bolsa nueva en Essen, arq. 
P.rof. Korner. 

-El ¡problema de la casa afta en Berl'ín ,y en especial 
de la ca¡sa europea (contimuzció11). 

S.T~EDTEBAU. Be-rlín, febrero I928. 
11 . 1 

1 • 
1 

(Este número lleva 41 grabados.).-El urbanismo en 
Roma, ·sobro lo$ planos de .Otto Bünz.-Vía lmperiale y 
Foro Mussolini en Rorr{a: Arq. Armando Brasi11i.-El al­
cantarillado en Benlín.-El sentido urbanístico del mausoleo 
de Halicarnasos, !por Fritz Krischen.-Los anuncios pú­
blicos en ra estampa! de 1a ciudad, por Leo Adler.-Cró-
nica y Libros. 

ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE Y ARQUEO­
LOGIA. Madrid, Ultimo cuatrimestre de 1927. 

Góm.e:: Moreno: Los marfiles rordobeses y sus deriva­
oiones.-F. de B . Sm~ Román: de la: vida del Greco (nueva 
serie de documentos inéditos) .~A11grdo liíigue::: Dibujos 
esP¡lñol'es en er museo de los Uffizi.-G. M. y S. C.: Sobre 
Fernando Ga.llego.-Reper.torio. V aria. BiMiografía. 

De ~ pulll.icación cuatrimestral de la Sección de Arte 
del Centro de Estudios Históricos nos hemos de ocupar 
oon alguna extensión. Lhwa dos años de vida y ha publi­
cado estudios de grar, i:1terés .histónico y arqueólogo. Cada 
número tiene el espeslor de un libro, y muchos. de sus ar­
tículos son trabajos completos. Llevan la dirección los 

.. 
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profesores Gómez Moreno if Tormo. Han "PUblicado estu­
dio.s ISUyos y de ros señores Orueta, Cabré, Sánchez Cantón, 
J:'¡ Leto Vives, Merge.lina., Donlínguez Bordom, Artíñano. 
Torres Balbás, Allende-Salazar, Carriazo, Carnps Cazorla, 
W,ilpert, Tara~na. Aguirre, y Moreno Villa. 

DEUTSCHE KUNST UND DEKORATION. 
Darms.tadt, febrero I928. 

Nuevas adquisiciones del Museo Wallraf-Richartz de Co­
lonia, por Pan.í! F. Schmidt.-ConS/ervativiSJm y 111'0d,ernis­
mo, por Artuh Roessler.-D.escentralización oultural, por 
\\ .. !lhelm Michel.-El pintor Ricardo Schroetter, por 0~­

kar Schürer. 

JOURNAL OF .THE ROYAL INSTITUTIE OF 
BRITISH ARCHITECTS. Febrero I928. 

Los últimos métodos americanos de construcción, por 
Harvey Wiley O>rbert. Reglamentación de construcciones 
rurales (publicación del Ministerio de Salud Pública), por 
T. Alwyn Lloyd. 

La Catedral de San Pablo, por W. Curtís Green. 

CARDEN CIT'IES & TOWN PLANNING. F¿brc­

ro I928. 

Progresos de urbanización. 
Las inu:1dacior.es del vall'e del Támeisis. 
El teatro de la ciudad-jardín de Welwyn. 
Sobre los "slums ". 
Construcciones rurales. 
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